
AÑO II. BARCELONA 17 DE JULIO DE 1864. NÜM. 81. 

METRÓNOMO, 
SEWIANARIO MUSICAL Y LITERARIO, 

CONSAGRADO ESPECIALMENTE AL FOMENTO DE LOS COROS EUTERPENSES 

POR EL F U N D A D O R DE LA PRIMERA S O C I E D A D CORAL EN E S P A Ñ A , J . A . C L A V É . 

REDACCIÓN Y A D M I N I S T R A C I Ó N , calle del Conde del Asallo, núm. 3 1 , piso « . ' - P R E C I O S B E SOSCRICION : Por tres meses en toda Espa-
ña, 8 rs. Estranjero y Ultramar, 1 2 r s . — P U N T O S DR SOSCRICION: E Q esta Administración, y en las librerías de U. Salvador Mañero, Ram-
bla frente á Correos, y Española, Rambla del Centro y calle Ancha, n ú m . 2 6 . 

Liceo filarmónico dramático barcelonés. 

Despues de once añi s de no dar señal a l g u n a de e x i s -
tencia las escuelas de música y declamación del, Liceo barce-
lonés, g rac ias al poquísimo interés que h a n mostrado en 
este asunto los que aceptaron la responsabilidad de que tan 
út i l inst i tuto correspondiera debidamente al objeto de su 
fundación, el domingo últ imo tuv imos el gus to de oir una 

muestra del actual estado de instrucción délos alumnos de 

la escuela de música , que tan d i g n a m e n t e d i r ige el e n t e n -
dido y celoso maest ro D. Mariano Obiols. 

Al recibir el p rog rama de la fiesta sorprendiónos sobre-
manera la supresión de la palabra dramático en el título, y 
como por o t ra par te no tenemos la menor noticia de que 
existan en nuestro g r a n teatro las clases de declamación., no 
podemos prescindir de l lamar ser iamente la atención de 
quien corresponda, para que se obligue á la sociedad f u n -
dadora del Liceo á cumplir es t r ic tamente las condiciones bajo 
las cuales le fué cedido el terreno que ocupara un dia el 
convento de frailes trinitarios. 

Es tan escasa la protección que se dispensa al a r t e en 
nues t ra pat r ia , que no debe es t rañar á nadie nues t ra s e v e -
ridad para con los que so pretesto de fomentar lo , alcanzan 
beneficios del municipio ó del Es tado y luego desatienden el 
deber contraído de convertir en hechos sus promesas. 

Mas no es nuestro ánimo en t ra r por ahora de lleno en tan 
delicado asunto ; otro dia nos tomaremos el t rabajo de exa -
minar detenidamente los resultados que en largos años de 
existencia h a n ofrecido al público, los dos Inst i tutos a r t í s t i -
cos privilegiados que cuenta Barcelona, á fin de que se apli-
que el oportuno remedio á los males que con nosotros d e -
ploran los verdaderos aman tes de los progresos del ar te en 
España . 

Ahora pasaremos á reseñar la función á que asistimos, 

consignando antes, que á la escuela de música del Liceo, en 

el curso de 1863 á 1864 , han concurrido el número de 59 

alumnos distribuidos entre las clases s iguientes : 

Clases de solfeo; profesores don Raimundo Gili y don 

J u a n Balaguer , 47 alumnos. 

— de solfeo para canto, maestro director don Mariano 

Obiols, 3 a lumnas . 

Clases de canto, maestro director el mismo señor Obiols 
2 a lumnas . 

— de armonía, el mismo señor, 2 alumnos. 

— de víolin , profesor don J u a n Baut is ta Dalmau , 4 
a lumnos. 

— de violoncello,profesor don Pablo F a r g a s , 3 alumnos. 

— de flauta , profesor don Remigio Ca rdona , 2 

a lumnos. 

de clarinete, profesor don José Ju rch , 2 alumnos. 

— de t rompa, profesor, don José Ag-uiló, 1 a lumno. 

— de cornetín, profesor don Andrés Maseras, 1 a lumno. 

— de con t raba jo , profesor don Ramón Maynés , 3 

alumnos. 

Algunos de los espresados 59 alumnos asisten & dos ó á 
tres clases distintas. 

Las clases de oboé, fagote , viola y t rombón ó no existen, 
ó no cuentan con n i n g ú n a lumno. 

Los de las clases de violin, violoncello, t rompa y cornet ín 
no tomaron par te en el concierto por el corto tiempo que 
cuentan de instrucción. 

El estado de adelanto de los alumnos que se presentaron 
an te la escogida concurrencia que l lenaba el espacioso salón 
de descanso del Liceo, el domingo á medio d i a , hace honor íx 

los profesores encargados de las distintas clases y sobre todo 
al maest ro director señor Obiols , cuyos profundos conoci-
mientos en el ar te no necesitan de nuestros encomios, por 
ser de todos reconocidos. Por esto es mas de l amenta r que 
la incuria de la sociedad del Liceo h a y a impedido al celoso 
director de las cátedras de música , dotar al ar te de un n ú -
mero mucho mayor de profesores, que hubieran podido hacer 
honor^á Barcelona, a tes t iguando mas y mas al mundo artís-
tico que en España contamos con elementos propios y suf i -
cientes para no tener que m e n d i g a r del estranjero la instruc-
ción musical de nuestros hijos. 

Empezó el acto con varios difíciles ejercicios de la Escuela 

práctica de solfeo , escritos por el maestro director señor 
Obiols, y desempeñados con perfección por varios a lumnos, 
á u n a , dos y mas voces. 

Siguió un ejercicio de. vocalización por la aplicada a l u m n a 
señorita doña Matilde Pagés , que hizo g a l a de una b u e n a 
escuela y bri l lantes disposiciones pa ra el canto. 

El a lumno de la clase de clarinete don Antonio Roca, en 
una preciosa sonata escrita por su maest ro don Jcsé J u r c h , 
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2 EL METRONOMO. 

Damos nuestros humildes , pero leales, parabienes á los 

maes t ros Obiols, Gili, B a l a g u e r , J u r c h , Cardona y Maynés , 

por la g lor ia que les cabe en la presentación de tan a v e n t a -

jados discípulos, y esperamos que el año próximo venidero, 

podrá la cu l ta Barceloua apreciar en mayor escala, así en el 

a r te musical como en el dramát ico , los progresos de un Ins -

t i tu to nacido bajo los mas bellos auspicios, y que, por causas 

q u e no queremos por ahora anal izar , l iabia l legado á un 

g rado j ta l d e decadencia quf- hac i a p resag ia r con f u n d a m e n -

to su inminen te c lausura . 

Cumpla la sociedad del Liceo filarmónico dramático su 

reveló cuan bien h a sabido aprovechar las lecciones de es te 

consumado profesor en dicho i n s t rumen to . El aplicado dis-

cípulo del señor J u r c h hizo g a l a de una l impieza y una a g i -

lidad admirab les , venciendo con facilidad los pasa jes m a s 

difíciles y sacando del i n s t rumen to sonidos tersos y a g r a d a -

bles. 

La señora doña Josefa Masip, á quien habíamos ya tenido 

el g u s t o de aplaudir en las funciones de la Academia musical 

en el pasado invierno, can tó con buena entonación y deli-

cado sent imiento la t ie rn ís ima romanza de contral to L' om-

bra della madre, del m a e s t r o Obiols. 

S i g u i ó á esta u n andan t e y variaciones de flauta, en 

Mi m a y o r , s u m a m e n t e difíciles , e j ecu tadas con admirab le 

precisión y colorido por don Aniceto Rovira , discípulo del 

acredi tado profesor don Remigio C a r d o n a , quien puede 

j u s t a m e n t e e n v a n e c e r s e de habe r empezado y te rminado 

la enseñanza de tan aplicado a l u m n o . 

L a s a l u m n a s señori tas doña Elisea Regue r , doña Br íg ida 

Mart í y doña Josefa Masip, en tonaron una delicada p legar ia 

á la V i rgen , composicion del m a e s t r o Obiols, con esmerado 

g u s t o y del icada espresion. 

Te rminó la p r imera par te del concurso una magní f i ca 

pieza de solfeo conce r t an t e , escri ta por el mismo maes t ro , 

y e jecu tada por los a lumnos de las clases de solfeo, con no ta -

ble a juste , perfecta afinación, y una decisión poco común 

en t iernos niños, al par que noveles cantores . 

Todas las piezas an ted ichas obtuvieron genera les ap lau-

sos, siendo m a s en tus ia s t a s y prolongados en la sonata de 

clar inete y romanza de contra l to , variaciones de flauta, ple-

g a r i a á la V i r g e n , y solfeo concer tante . 

E n la s e g u n d a par te l l amaron j u s t a m e n t e la atención 

unos difíciles ejercicios ejecutados en el cont rabajo por los 

señores don Bienvenido Rufi y don E d u a r d o Oliveras, discí-

pulos del in te l igen te y r epu tado profesor D. Ramón Maynés . 

Luego la señor i ta Mart í cantó con mucho g u s t o la cava-

tina de la Gazza ladra, coronando su perfecto desempeño 

u n a salva de aplausos. 

S e g u i d a m e n t e el a l u m n o de la clase de a rmonía , D. José 

Maria de A r t e a g a , dió pa ten tes mues t ras de sus br i l lantes 

disposiciones en la p a r t e que le correspondia s egún el p ro -

g r a m a . 

La señori ta R a g u e r , a compañada en la flauta por el señor 

Rovira , ejecutó, con la perfección que le valiera y a tantos 

aplausos en la Academia musical, el rondó de la ópera Lucia 

di Lammermoor, siendo in t e r rumpida repet idas veces por 

las v ivas demostraciones de entus iasmo de la escogida c o n -

currencia , que h u b o de reconocer en la aplicada a l u m n a del 

maes t ro Obiols, las mejores facul tades para el canto , convi-

niendo con la opinion, que hemos tenido el g u s t o de m a n i -

fes ta r an te r io rmen te en este semanar io , de que la señori ta 

R a g u e r está des t inada á r ep re sen t a r un bri l lant ís imo papel 

en el tea t ro lírico, si s i g u e como has t a aquí fiando el cul-

tivo de sus bellas disposiciones al ta len to y esperiencia d e 

su d igno y respetable m a e s t r o . 

U n cauto á la r. ina , por todos los alumno?,, dió fin á u n a 

func ión , que es justo, cons ignar dejó comple tamente satisfe-

cha á la br i l lante sociedad q,ue asistió á ella, y en par t icular 

al sin n ú m e r o de maes t ros y profesores que acudieron á de -

leita." su espír i tu en los pa ten tes adelantos de los a lumnos 

de u n a s cá tedras que creian y a cer radas . 

El jóven maes t ro don Ensebio Dalrnau, dió inequívocas 

pruebas de sus profundos conocimientos acompañando en el 

piano y en el fisarmonium la3 piezas referidas. 

sag rado compromiso, y Barcelona ag radec ida recompensará 

con su aprecio y sus loores los beneficios de q u e d i s f r u t a r á n 

aquellos de sus hijos que deseen emprender la ca r re ra t e a -

t r a l ó del profesorado músico. 

Nosotros tendremos entonces á g r a n d i c h a , prodigar , 

en vez de merecidas y dolorosas censuras , nuest ros sinceros 

y humi ldes parabienes . 
J O S É A N S E L M O C L A V Ó . 

Llamamos la atención de nuest ros lectores acerca el s i -
g u i e n t e escrito que nues t ro apreciable colega de Vich, El 
Eco de la Montaña, copia del Boletín eclesiástico de aquel la 
diócesis: 

COROS DE S E G L A R E S E N LOS T E M P L O S . 

E n un comunicado de esta c i u d a d , fecha 2 8 de jun io úl-
timo, inserto en el n ú m e r o 4 , 4 4 9 de El Telégrafo, co r res -
pondiente al jueves , 30 del mismo mes , hemos leido lo si-
g u i e n t e : 

«El domingo ú l t imo tuvimos el g u s t o de oir el magní f ico 
Rosario cantado por el coro eu te rpense La Ausetana en la 
iglesia de la Merced, de jando s u m a m e n t e sa t is fecha á la 
mul t i tud que l lenaba el templo, y felicitándonos d e q u e h a -
yan desaparecido los obstáculos que la d i g n a autor idad ecle-
siástica hab ia opuesto h^s ta a h o r a á que dicho Coro c a n -
tase en los templos .» 

En obsequio de la ve rdad , y deseosos de que los lectores 
de El Telégrafo y demás á quienes in te resar pudiera , n o 
den á la noticia m a y o r importancia de la que t iene, ni de-
duzcan de ella consecuencias que ser ian i l eg í t imas por fa l ta 
de exact i tud en las premisas, hemos considerado un deber 
nues t ro el mani fes ta r como man i fes t amos : Que si La Au-
setana can tó el Rosario en la c i tada iglesia, f u é por no h a -
berlo enteudido el sacerdote director ó enca rgado , que no 
tuvo de ello n i n g u n a noticia . Se le pidió, sí , permiso p a r a 
c a n t a r un Rosario al ó rgano , sin h a b l a r de coros ni una pa-
labra ; y condescendió, porque en su sinceridad y buena fé 
n u n c a pudo presumir que se t r a t á r a de sorprender le . No 
tuvo, por consiguiente , La Ausetana permiso del director 
de la iglesia . Tampoco lo tenia del Prelado, pues que no 
hemos sabido el hecho has ta pasados t res dias y despues que 
ya se hab ia publicado por medio de los periódicos. 

Creemos que esta s imple declaración ha de ser m a s q u e 
suficiente para conocer que el corresponsal de El Telégrafo 
estaba mal informado y que anduvo m u y ligero en suponer 
q u e la autor idad eclesiástica ya consent ía que el Coro can-
tase en los templos. El supues to e ra falso, porque se f u n -
daba en la presunción de que el Rosario se habia c a n t a d o 
con su conocimiento y permiso, y esto es del todo inexacto. 
No, á pesar de las peticiones é ins tancias que se nos h a n 
hecho de varios puntos, n u n c a hemos permit ido que los Co-
ros tomasen par te en las funciones eclesiásticas. Y esto no 
por an t ipa t ía , no por s is tema ni con án imo de ofender á 
nadie , sino porque hemos creido que no convenia que las 
sociedades de seglares , que n o t e n g a n un earác te r y objeto 
p u r a m e n t e religioso, funcionen en los templos . Es t a ha sido 
s iempre nues t ra convicción ín t ima ; lo mismo hoy que aye r , 
n u n c a hemos pensado de o t ra suer te , y por lo mismo h a sido 
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constante n u e s t r a resistencia, por mas q u e sintiésemos no 
poder complacer á las personas que se han empeñado en 
ob tener nues t ro permiso. 

E n consecuencia, y á fin de que nues t r a resolución sea 
conocida y en ade lan te nadie pueda a l ega r ignoranc ia , 
ordenamos se publ ique en el Boletín, y m a n d a m o s al mis-
mo t iempo á los Rdos. señores Arciprestes , Curas-párrocos, 
Ecónomos, Regen tes , Directores ó enca rgados de las iglesias 
de n u e s t r a diócesis y d e m á s á ella a g r e g a d a s , que n u n c a , 
por n i n g ú n motivo permi tan que los Coros de seglares , si 
no t ienen un carác te r esc lus ivamente religioso, canten ni 
toman p a r t e en las funciones religiosas que se h a g a n en los 
templos de su respectiva dependencia; y t e n g a n en tendido 
que los hacemos responsables delante de Dios, de los resul-
tados á que pudiera dar l u g a r la fal ta de, c u m p l i m i e n t o . — 
Vich, 8 de ju l io de 1864 —JUAN JOSÉ, Obispo d», Vich.» 

Ofrecemos ocuparnos de esta delicada cuest ión, en el 

próximo n ú m e r o . 

No ha resul tado cierta la noticia dada por a l g u n o s de 

nuest ros colegas de es ta capital , de que pensaba v is i ta rnos 

de nuevo el coro Eraio, de F i g u e r a s . 

Hé aquí lo que ace rca el par t icu lar dice el Ampurdanés 

del j ueves : 

« Aclaración.—En vista de que a lgunos periódicos de la ca" 
pital del Pr incipado han inser tado en sus columnas, que el co-
ro jEralo, de esta, se esperaba en aquel la c iudad pa ra tomar 
par te en un concierto; á consecuencia de e s to ' andan opinio-
nes de si ó no es cierto. Nosotros es tamos autorizados p a r a 
demost rar que no h a y tal cosa por el presente . » 

H a ingresado en la Asociación euterpense la sociedad co-

ral La Miranda, de Monistrol de Montserrat , por reuni r ya 

ac tua lmen te las condiciones necesar ias al efecto. 

E l maestro director de la sociedad coral Apolo don M a -

r iano Vallés, de Manresa , se ocupa en escribir un capricho 

f an t á s t i co , t i tulado Orfeo , l e t ra de don Teodoro de Mena, 

que parece se e j ecu ta rá en uno de los próximos conciertos de 

Eu te rpe . Personas en tendidas nos mani f ies tan que la ci tada 

composicion será sin d a d a una de las que , con jus t ic ia , l l a -

m a r á la atención del filarmónico público barcelonés. A g u a r -

damos oiría pa ra fo rmar concepto. 

Dice el Ampurdanés, periódico de F i g u e r a s : 

«El señor Ven tu ra ha de te rminado hacer l i tograf iar su 

popular idilio ¡Arre, Moren! pa ra a tender con m a s p u n -

tual idad á los muchos pedidos de las sociedades corales que 

desean adqui r i r lo . 

Creemos que este t r aba jo se confiará á la l i tograf ía La 

Figuerense. * 

Leemos en el Eco de Igualado, del 3 del que r ige: 

«Prueba de gratitud.—En la noche del mar tes úl t imo la 

sociedad coral de Apolo obsequió con una se rena ta á n u e s -

tro a m i g o don Pedro Bosch, ccmo m u e s t r a de aprecio por 

sus constantes desvelos á favor de dicha sociedad. Un audi-

torio inmenso acudió á oir el bellísimo h i m n o dedicado al 

señor Clavé, que f u é cantado de u n a m a n e r a inmejorable y 

sorprendente , como pieza de difícil desempeño á juicio de 

personas in te l igentes . Siguióse luego la barcarola Al mar! 

con la que se concluyó el acto , no sin pesar de los as is tentes . 

44 Anécdotas 

—Ven á la hostería, que no eslá lejos, y te pagare-
mos la cerveza. 

— D e veras? 
- S í . 
— P u e s marchemos, contestó el duque. 
Llegados á la hostería , hicieron servir espumosa 

cerveza y rogaron al músico ambulante que tocase a l -
guna cosa. El artista no se hizo de rogar y locó duran-
te un cuarto de hora á fin de ganar su cerveza. 

Poco despues se despidió de los aldeanos , diciendo 
que le esperaban en Munich. 

— E a ! ea! otra piececita antes de dejarnos. Tócanos 
el Vals del duque Maximiliano, y le dejamos marchar. 

En este momento apareció el hostalero y reconoció 
al príncipe; mas un geslo de esie le impuso silencio. 

—Si tocas el Vals del duque Maximiliano, añadió 
im labriego filarmónico, le daremos veinte sous. 

—¿De veras? 
—Míralos! Aquí los tienes sobre la mesa. 
El duque tocó el vals, tomó los veinte sous y se alejo. 
—Camaradas , dijo luego el hostalero á sus p a r r o -

quianos; ¿sabéis quién es el músico? 
—No; pero toca muy bien. 
—Pues es el mismo duque Maximiliano. 
Los aldeanos corrieron en seguimiento del duque; 

le alcanzaron y se arrodillaron delante de él pidiéndole 
perdón. 

—Como que os perdone, hijos mios!.. . lía sido tan-
to mi placer que os ofrezco volver el domingo próximo. 
En cuanto á los veinte sou<¡, no os los devolveré: es el 
primer dinero qúe he ganado en mi vida y le conservo 
por eso. Ilasta el domingo. 

El duque cumplió su palabra. 
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XXVII. 

Angélica Catalani. 

Un convento de monjas en I tal ia , á fines del si-
glo XVII I , no era otra cosa mas que una especie de c o n -
servatorio, en el cual las únicas ocupaciones consistían 
en la oracion, la música y el amor. Como lo ha dicho 
cierto amable teólogo, amare, pregare é cantare son tres 
distintas palabras que espresan un solo y único deseo. 

Así, pues, se cantaba mucho en el convento de San-
ta Lucía de Gubbio—situado á alguna distancia de Si-
nigaglia, pequeña ciudad de los estados pontificios— 
en donde había recibido las primeras lecciones del a r -
le musical la niña Angélica CATALANI, destinada por su 
padre á pronunciar los solemnes é irrevocables votos. 

Todos los domingos y en las grandes festividades las 
religiosas y las novicias hacían resonar con sus piadosos 
cánticos las bóvedas de la iglesia. 

Entre estas voces frescas y virginales desde luego se 
notaba la de Angélica, cuyo timbre, estension y flexi-
bilidad eran ya la admiración de sus compañeras. 

Queriendo las religiosas sacar partido de tan extraor-
dinarias facúltales, la hicieron cantar pequeños solos 
que atrajeron un gran concurso de adoradores á su p a -
trona Santa Lucia. 

— Vamos á oir á la maravillosa Angélica, se decían 
unos á otros en el pais los dias de gran solemnidad; y 
la mu hedumbre iba á siliar las puertas de la iglesia, 
en las que coma en el paraíso había mas llamados que 
escogidos. 

9 
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Si es que a l g u n a f r i a ldad , con motivo de la ú l t ima fest ival , 

hubiese reinado en t re los jóvenes de la sociedad Apolo, bien 

puede desterrarse del todo al ve r como el público i g u a l a -

dense se a g r u p a á su alrededor todas las veces que nos pro-

porciona el g u s t o de hacernos oír sus cantos, como sucedió 

rec ientemente en las noches que cantó f ren te la casa del 

presidente del Casino, señor Baliu, la víspera de San A n t o -

nio, y la del maestro de Capilla don J u a n Pon t la víspera 

t ambién de su pat rono. El público es un crítico imparcial 

que ra ras veces se e n g a ñ a , y por cierto que cuando escucha 

a r robado y ap laude á nues t ros jóvenes coristas, p rueba que lo 

hacen bien. 

«Sigan pues con entus iasmo el a r te ag radab l e del canto, 

seguros de que la aplicación les da rá un segundo premio al 

ofrecerse nuevo ce r t ámen . No h u b o en la ú l t ima festival 

n i n g u n a sociedad de m a s saber que la de Apolo, las hubo 

sí de m a s a fo r tunadas . No se puede j u z g a r ea esta especie 

de cer támenes del ta lento de los optantes á. los premios, por-

que aquello es cuestión de un momento , y sabido es que 

puede cantarse admi rab l emen te cien veces una mi sma pie-

za, y f racasar , sin e m b a r g o , en la ho ra de la p rueba . A d e -

m á s que , como hemos dicho, nada dejó que desear la socie-

dad que nos ocupa, siendo además ap laud ida con est répi to . 

Aconsejamos pues á la sociedad de Apolo que cont inué con 

fé su recomendable ta rea y no olvide q u e m u c h a s veces los 

vencedores suelen quedarse dormidos sobre sus l aure les .» 

Te rminamos con los s igu ien tes art ículos del Pensamiento 
y El ampurdanés, l a recopilación de cuan to re fe ren te á la 
cua r t a g r a n Festival de Euterpe h a publicado la prensa 
periódica del pr incipado. 

Del Pensamiento del 15 de junio (1), 

Con una concurrencia numerosa se h a celebrado este año 

la Gran Fest ival , presidiéndola las au tor idades civil y mi l i -

t a r de es ta provincia . 

Dos mil coristas pertenecientes á c incuen ta y siete socie -

dades corales, tomaron p a r t e en t an g r a n solemnidad, con-

curr iendo á esta capital á demos t ra r presurosas los adelantos 

que cada u n a de ellas h a hecho en el noble a r te , que con 

t a n t a afición cu l t i van . 

E n la espaciosa plaza del hipódromo de los Campos E l í -

seos se levantó un bien decorado entoldado de capacidad 

suficiente para contener las dos mil t rescientas personas 

que debian tomar par te en la fiesta, á cuyo movible edificio 

servia de apoyo el f ront is del g r a n salón, completando el 

magníf ico golpe de vista las diferentes banderolas que, co-

locadas sobre el tejado, ondeaban impelidas por el viento. 

E r a n cerca las nueve de la noche del cuat ro , cuando las 

c incuenta y siete sociedades antecedidas de los pendones de 

Euterpe, Maestrazgo y Coronilla de Aragón, h icieron su 

e n t r a d a t r iunfa l an te u n a inmensa concurrencia . 

Los coros que iban pasando por de lante del público con 

sus es tandar tes , a lgunos de g r a n g u s t o y r iqueza , las ban -

das mi l i tares bat iendo marchas , y los caprichosos j u e g o s 

(1) Acompaña al n.° 2 del Pensamiento, periódico quincenal 
de educación, literatura, modas y música, de donde estraclamos 
este artículo, una gran lámina litografiada representando el acto 
del gran concierto en la última Fes t iva l . -La galante redacción 
de dicho periódico se ha servido regalar un número á «ada una de 
las 57 sociedades euterpenses que asistieron á la espresada fest i -
vidad musical, por cuyo obsequio le damos las mas espresivas 
gracias. 
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Los triunfos algún tanto profanos que obtenia An-
gélica, escandalizaron á las almas devotas, por lo cual 
el Obispo dió orden á la"superiora del convento para 
que suprimiese los solos de la joven novicia, demos-
trando con tal providencia, según se dijo, que no era 
muv aficionado á la música. 

Por fortuna la madre superiora del convento de Santa 
Lucía de Gubbio no participaba de los mismos rigoro-
sos principios de la madre Angélica d ' Anddly, y mas 
inteligente que el Obispo, del cual dependía su inst i -
tuto, "no quiso privarse de un elemento tan poderoso 
que asi aprovechaba á los pobres, como á la ve rda -
dera piedad. Usando, pues, de un inocente subter -
fugio, colocó á Angélica C A T A L A N I detras de un grupo 
de novicias, las cuales ocultaban á esta de la vista de 
los curiosos, y moderaban la sonoridad de aquella voz 
que un d iadeb ia ser la admiración de la Europa en-
tera. , 

Semejante obstáculo no detenia, sin embargo, a los 
fieles, los cuales levantándose sobre las puntas de los 
piés y alargando cuanto podían el cuello, procuraban 
descubrir el rostro de aquella jóven que era su encanto. 
La emocion locó al entusiasmo cierto día eu que con 
motivo de una gran festividad, la seductora Angélica 
vestida con su traje tan blanco como su alma, enterne-
ció todos los corazones cantando un Ate Maña Stella. 
Todos querían ver, todos querían abrazar la verginella 
á la cual había prodigado Dios tan ricos dones. 

La señorita C A T A L A N I permaneció en el convento 
de Santa Lucia de Gubbio hasta la edad de catorce 

años- . 
A pesar de las vivas instancias que sé dirigían de to-

musicales. 4 3 

de las localidades mas que dos lunetas separadas, si 
bien de una misma fila, se vieron precisados á pe rma-
necer á cierta distancia uno del otro durante la r ep re -
sentación. . . , 

Al concluirse el primer acto, el medico fijó la vista 
en su nuevo cliente y no descubrió en su fisonomía el 
mas ligero signo precursor de alivio. Continuó la r e -
presentación y al bajar el telón despues del segundo 
acto, el caballero sordo se agitó en su butaca y levan-
tando los brazos al cielo gritó en alta voz: 

—Doctor! doctor! 
Este permaneció impasible. 
—Doctor! doctor! no me escucháis? Ya estoy curado! 
A pesar de los gritos del cliente, el médico siguió 

en su asiento con la misma inmovilidad. 
¡Oh poder de la música moderna! 
El enfermo estaba curado, mas el doctor se había 

quedado enteramente sordo!! 

XXXII . 

Un tañedor de cítara. 

El duque Maximiliano ha sido considerado como el 
mas hábil tañedor de cítara de la Bavicra. 

Cierto día tomó su instrumento favorito, salió al cam-
po, sentóse en un silio de los mas pintorescos, á la 
sombra de un ramillete de tilos, y ejecutó varias piezas 
de música. 

Algunos campesinos, atraídos por los acordes de la 
cítara, rodearon al principe y le dijeron: 
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de luces de mil colores que a l u m b r a b a n la escena, p r o d u -

c e n un efecto a r reba tador , que el públ ico no pudo menos 

de aplaudir con en tus i a smo . 

Por fin, á las n u e v e y media el señor Clavé e m p u ñ ó la 

ba tu t a ; y coros y orquesta , en n ú m e r o de dos mil t r e sc i en -

tas personas , dieron principio á la fiesta, c an t ando e! m a g -

nífico h imno ca ta lan La gralitut, de Clavé. 

El g randioso canto ¡España! que el propio señor compu-

so para el Gran Festival, á pesar de que m u c h a s sociedades 

no pudieron disponer del t iempo necesario pa ra aprender lo , 

fué cantado por los dos mil trescientos e jecu tan tes con una 

precisión y exact i tud admirables , a r r ancando de la i nmensa 

concurrencia los m a s estrepitosos aplausos. 

También los fuegos de artificio disparados d u r a n t e el i n -

termedio del g r a n concierto, fue ron u n a obra maes t r a del 

in te l igen te pirotécnico señor Pascua l . E n t r e los j u e g o s de 

g r a n efec to , l lamó par t i cu la rmente la atención y f u é aplau-

dido con entus iasmo, un pórtico de bieu combinados colo-

res, fo rmado por co lumnas espirales g i ra to r i as , leyéndose 

en su par te superior la inscripción de Oran festival 

de 1864. 

Neutral izó a l g ú n t an to el buen efecto de los fuegos , la 

a l a r m a é inquie tud que produjo á los concurrentes la c o n -

t i n u a l luvia de chispas , cañas y despojos de cohetes que 

cayeron sobre sus cabezas mien t r a s duró el disparo. 

Por fin á las doce menos cuar to de la noche, los a r m o -

niosos, gue r re ros y en tus ia s t a s ecos de Los nets deis al-

mugavers cantados por todas las voces, bandas y orques ta , 

l lenaban el espacio ; y e n t r e los disparos y aplausos de la 

mul t i t ud a r r e b a t a d a , concluyó el concierto, ó sea la p r i m e -

ra par te del Gran Festival de 1864. 

A las s ie te y media de la m a ñ a n a del s igu ien te dia, se 

abr ió en el salón de E u t e r p e la p r imera par te del concurso 

a n t e el j u r a d o que e¡ señor Clavé n o m b r a r a al objeto de ad-

jud ica r los premios, y quince fueron las sociedades que en 

él tomaron p a r t e . 

A la u n a y media de la t a rde la sociedad Antigua de 

Matará, ce r raba la 1. a p a r t e del concurso con Los pesca-

dors, de Clavé. 

Tres horas despues salían de la Universidad Literaria de 

Barcelona, l as c incuenta y siete sociedades corales precedi-

d a s de sus pendones y banderas , y recorrieron las pr inci-

pales calles de la c iudad al compás de ocho diferentes b a n -

das de música, l l amando la atención del gent ío inmenso que 

invadía los balcones y la c a r r e r a en toda su long i tud . 

A pesar de hallarse el cielo encapotado, y al parecer d i s -

puesto á oponerse á los designios del público, t e rminaron 

los coristas su paseo, y á las ocho y media de la noche pr in-

cipió el segundo g r a n concierto , con i gua l éxito é i gua l 

concurrencia y aplauso que el de la noche an te r ior . 

A la m a ñ a n a s igu ien te , las quince sociedades res tan tes 

se presentaron u n a t ras o t ra á la s e g u n d a par te del concur-

so y lo mismo que sus con pañeros del dia anter ior ; sin e m -

b a r g o de los trece premios q u e hab ia pa ra adjudicarles , co-

locaron al j u r a d o en un verdadero conflicto, pa ra hace r con 

jus t ic ia l a distr ibución. Tal f u é la i gua ldad de la l ucha , 

q u e todos los combat ientes quedaron vencedores y gloriosos. 

Terminó la Gran Fes t iva l de 1864, con la e n t r e g a de los 

premios á las sociedades q u e m a s acreedoras se hicieron ó 

ellos. 

Al presentarse cada sociedad á recibir el merecido p r e -

mio, era sa ludada por el público con entus ias tas d e m o s t r a -
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Llegados k Bérgamo iban á separarse, despues de 
haberse prometido mútuamente volverse á ver, cuando 
los tres filarmónicos admirados del chiste seductor de 
su desconocido compañero de viaje quisieron saber 
quien era . 

—Dentro de pocos dias estaré en Venecia, les dijo 
R O S S I N I ; y si gustáis podéis ir allá para silbarme. Aquí 
teneis mi tarjeta; y no siu sorpresa leyeron su nombre 
en ella. 

La invitación del maestro no fué una broma esta 
vez; porque un mes mas tarde estrenóse en el teatro de 
La Fenice, en Venecia , su Segismundo, ópera seria, 
que naufragó completamente. 

musicales. 39 

das partes á su padre, este no se podía decidir á d e s -
tinar el talento de su hija á un objeto profano. Su gran 
piedad y las funciones de magistrado de que estaba 
revestido, le haeian mirar con una estremada r e p u g -
nancia cuanto tenia relación con el teatro. 

Por último, vencido por las lágrimas de Angélica 
y por las vivas instancias de toda su familia, consintió 
en enviar á su hija á Florencia con el objeto de que to-
mase lecciones de Marchesi, uno de los mejores sopra-
nistas italianos de aquella época. 

Angélica C A T A L A N I llegó á ser, pues, una de las 
mas eminentes cantatrices del presente siglo. 

XXXI. 

Efeotos de la música moderna. 

Un caballero se habia quedado enteramente sordo y 
su enfermedad fué calificada de incurable por los m é -
dicos de mas fama de la capital del vecino imperio. 

Lamentándose cierto dia delante de un discípulo de 
Hipócrates de la incapacidad de la ciencia, sugirió á 
este una idea sumamente original. 

Hizo el médico comprender por señas al caballero 
que creía haber hallado un medio infalible de curación, 
é invitándole para salir, se dirigieron arabos al teatro 
de la ópera. 

Ejecutábase aquella noche una de las mas aplaudi -
das creaciones de un celebrado autorcontemporáneo, y 
nuestros personajes, no encontrando en el despacho 

XXVIII. 

Rossini y su estatua. 

En 1823 el Consejo comunal de Pésa ro , ciudad 
natal de R O S S I N I , decretó erigir una estatua, de tama-
ño natural, del célebre maestro, en la Casa de la villa, 
á fin He que los habitantes del campo, que los martes IJ 
viernes de cada semana iban al mercado de la ciudad, 
tuvieran ocasion de poder admirar á tan ilustre conciu-
dadano. 

—¿Cuánto costará esta broma? preguntó R O S S I N I al 
miembro de la diputación que le notició el proyecto. 

— E l Consejo ha votado previamente la suma de doce 
mil libras á esie objeto. 

—¿Por qué este gasto? Yo os haré mejor proposi-
cion, contestó el maestro. Dadme a mí la mitad de !a 
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ciones; ade lan taba su director y pendonis ta has t a los p iés 

del J u r a d o , y el E x m o . señor Gobernador de la provincia 

colocaba por sí mismo la condecoracion en la enseña que le 

p r e s e n t a b a n . 

Sent imos que el cúmulo de mater ia les no nos pe rmi t a da r 

& conocer á nues t ros lectores l as bellísimas composiciones 

que m a s l l amaron la atención del público, pero lo ha remos 

en el n ú m e r o inmedia to al d a r los premios y re t ra tos de los 

directores de las trece sociedades l au readas . 

(Del Ampurdanés.) 

REVISTA DE BARCELONA. 

— B u e n t iempo. 
— E n efecto, e n d i a b l a d a m e n t e bueno, si es que pueda 

ser endiablada una cosa b u e n a . 
— ¿ L o duda V.? . 

— E s a lgo difícil que se encuen t r en reun idas a m b a s c i r -

cunstancias . 
— P u e s se equivoca V ; yo sé de cosas buenas , m u y bue-

nas, á la par que endiabladas , m u y endiabladas . 
— Q u é nombre t ienen? 
— M u j e r . 

— A h ! la m u j e r . ¿Ha leido V. la obra que sobre el p a i t i -

cular escribió Severo Catal ina? — N o hace muchos dias . 
— S e conoce; pues allí despues de comparar la á los á n g e -

les se la i gua la a l diablo. 
— D e todo h a y en la v iña del Señor . 
— Y en F i g u e r a s chicas g u a p a s , añadió un tercero q u e 

has t a entonces no habia desplegado los labios. 
— ¿ H a estado V. en F igue ras? 
— S o y hi jo de allí. 

—Boni t a poblacion. 
— E s t e verano pienso hacer un v ia je al es t ranjero , y me 

de tendré allí un par de d ias . 
— N o h a g a V. tal cosa. 
— Y eso? 
— P o r q u e su autonomía correría g r a v e r iesgo; le a n e -

xionaban á V, 
— N o estoy por la teoría de las anexiones . 
— P e r o si la sostienen dos ojos mas a rd ien tes q u e ese con-

denado sol que nos ach icha r ra en la ac tual idad, y unos l a -
bios que á pesar de es lar cerrados os dicen con elocuencia: 
« I g n o r a r á s lo que es felicidad has ta que en ellos h a y a s d e -
positado un beso y 

— B r a v o ! 
—Bien! 
Y u n a l luvia de pa lmadas a h o g ó la voz del orador que 

olvidándose de las buenas mozas aplaudió con es t répi to e s -
c lamando al mismo t iempo: «Aquí e s t án . » 

En aquel momento empezaban á subi r al tab lado los c o -

r is tas de Eruto. 
—Magní f i ca apos tura ! 
— B u e n porte . 
— S o n m u y guapos , m u r m u r ó al oido de su c o m p a ñ e r a 

u n a n i ñ a , r u b i a como el oro y fresca como una m a n z a n a . 
— S i á u n a le fue ra dado escoger, contestó es ta t ambién 

ba j i to , t omaba novio de F i g u e r a s . 
— Y yo, esclamó el en tus ias ta por los figuerenses, i ré á 

busca r mi esposa en aquella vi l la . 
— S a b e V. que el pendonista es un a r rogan t e mozo. 
—Silencio! 
— S e n t a r s e ! 
E l director alzó el brazo é i nmed ia t amen te se restableció 

el silencio. 
Empezóse La queixa de amor. 
Can ta ron con afinación y g u s t o . 
Y al t e r m i n a r resonaron de nuevo estrepitosos aplausos. 
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cantidad decretada, y prometo ponerme de manifiesto 
yo mismo en persona" en la plaza del mercado, dos ve-
ces á la semana, para que mis compatricios puedan di-
vertirse mirándome á su sabor por espacio de una hora . 

La historia no reza la contestación que dió el Con-
sejo á u n a proposicion tan original. 

XXIX. 

Una leccioncita. 

El concertista de trompa V I V I E R , célebre al par que 
por su talento por la originalidad de su carácter, recibió 
cierto dia una invitación para ir á comer en casa de un 
aristocrático personaje. Al pié de la epístola habia un 
post-scriptum recomendando al artista que no olvidase 
su instrumento. 

V I V I E B , no pudiendo ó no queriendo aceptar invita-
ción tan interesada, creyó muy del caso cscusarse de 
asistir al banquete, por medio de la siguiente carta: 

«Monsieur: un compromiso anterior me veda el gus-
to de corresponder esta tarde á vuestra amable invita-
ción; afortunadamente mi instrumento, cuya asistencia 
anhelais, está libre de compromiso y en disposición de 
complaceros. Me lomo pues la libertad de enviároslo 
sin pérdida de momento. » 

Nos consta que la t r o m p a , poco acostumbrada á 
separarse de su dueño, permaneció toda la velada s i -
lenciosa y triste. 

musicales. ¿1 

X X X . 

Rossini y tres inarmónicos mistificados 
R O S S I N I , siempre indiferente tanto á los elogios como 

á la censura, escuchaba á veces sin inmutarse las p o -
lémicas virulentas que se suscitaban entre sus en tu -
siastas admiradores y sus intratables detractores. 

En un viaje que hi/.o á Bérgamo , tocáronle por 
compañeros de carruaje tres aficionados, que como 
no conocían al célebre maestro, no dejaron, durante el 
camino , de lanzar chistosas diatribas contra la música 
tossiniana. Queriendo hicerles coro el popular compo-
sitor, se trataba á sí mismo con un desprecio igual, por 
lo menos, á la fatuidad de sus compañeros de viaje. 

—¿Conocéis sus obras? les preguntó R O S S I N I . 

—Nunca hemos querido oirías, contestaron. 
— Q u é seria si las conocieseis! repuso el maestro. 

Creo acordarme de algunos trozos que oí en Roma y 
en Venecia. 

Y se puso á talarear algunas melodías de antiguos, 
pero célebres maestros, las cuales declararon de tes ta -
bles por unanimidad los tres filarmónicos. Despues 
cantó R O S S I N I varios motivos de sus óperas que tuvo la 
malicia de atribuir á los compositores mas célebres del 
siglo pasado. 

Rogáronle los tres viajeros que continuase en r e -
producirles las que ellos llamaron bellas inspiraciones, 
y el joven maestro no cesó por espacio de dos horas 
de improvisar hermosas melodías. Esta superchería de, 
R O S S I N I dió lugar á que los cuatro viajeros estallasen 
sus manifestaciones de odio contra el joven compositor, 
revolucionario del arte. 
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— Senta rse ! d i jeron. 
Pero aquel á quien iba d i r ig ida la adve r t enc ia con t inuaba 

pasando de u n a silla á ot ra sin encon t ra r un si t io cómodo. 
Sus ojos no se a p a r t a b a n del tablado. 
F u m a b a , pero estoy convencido de que no recordaba el 

uso que se hace del c igar ro , pues lo l levaba con t inuamente 
á la boca sin que n u n c a le tocara á los labios. 

Miréle y m e sonreí . 
E r a el presidente del coro Erato. 
La emocion hab ia sus t i tu ido á la voluntad y obraba m a -

qu ina lmen te . 
Despues de La queixa de amor vino el Arre, Moren! 
— Q u é signif ica este título? me p r e g u n t a r o n . 
—Allá en el A m p u r d a n , contesté, Moreu es el nombra 

que c o m u n m e n t e dan los pastores á los bueyes. 
La composicion de Ven tu ra ar rebató ; no encuen t ro p a l a -

b ra que esprese mejor el efecto que produjo . 
£1 público en tus i a smado pidió la repiticion con i n s i s t e n -

cia; pero en el p r o g r a m a h a b i a una nota prohibiendo repe-
t i r las piezas. 

Y á pesar de la nota , los concurrentes g r i t a r o n á voz en 
cuello: ¡Otro! ¡Que se repi ta! 

El barul lo iba en aumento , y como el t iempo u rg í a , p u e s 
pun debian can ta r var ias sociedades y era ya m u y t a rde , 
Clavé subió al tab lado y enseñó al público la n o t a . 

No in tentó h a b l a r , conociendo que los g r i tos h u b i e r a n 
ahogado su voz. 

Cuando ese ser colectivo se encapr icha , no h a y medio 
de disuadir le ; el público es veleidoso a l g u n a s veces, pero 
otras es t enaz . 

Mas tuvo que ceder á pesar suyo, no sin protes tar con s u s 
aplausos. 

El ¿Arre, Moreu! f u é la pieza del c e r t á m e n . 
Sus golpes de efecto, como el palmoteo, el can to con los 

labios cerrados y el silbido, lo causaron g r a n d e . 
Sin ellos la composicion seria buena , pero con ellos es e s -

celente . 
Al ba j a r del tab lado todos sus conocidos fueron á fel ic i tar 

á los coristas. 
Al saberse que hab ían obtenido el p r imer premio, no se 

levantó ni una sola voz pa ra censu ra r al j u r a d o . 
Todo el mundo es taba convencido de que hab ia hecho jus-

t i c i a . 
Obtener el p r imer premio en un ce r t ámen en el que to-

man par te 30 sociedades corales, l aureadas m u c h a s de ellas 
y o t ras de fundación a n t i g u a , es un verdadero aconteci-
mien to . 

En las fondas, cafés y sitios públicos no se habló de o t ra 
cosa; las ba r re t inas enca rnadas es taban á la órden del dia . 

F i g u e r a s debo es tar enorgul lec ida , y j u s t a m e n t e e n o r -
gul lec ida . 

La colonia que t iene en Barcelona, obsequió y a g a s a j ó á 
sus hermanos , que t an d i g n a m e n t e les hab ían r ep re sen -
tado . 

Al r eg resa r á sus lares los coristas, dejaron un buen re -
cuerdo; y al despedirles todos hicimos votos pa ra que a l c a n -
zasen otro premio en el próximo cer támen y encontrasen un 
decidido apoyo en todas las clases de la villa. 

Protejer á estas sociedades es fomenta r la instrucción, 
a p a r t a r á la j u v e n t u d de los focos de inmora l idad , por des-
g rac i a tan a b u n d a n t e s ; desper tar en sus individuos el s e n -
t imiento de lo bello, que r áp idamente nos lleva á lo g r a n d e , 
é lo santo . 

El obrero que despues del tr aba jo se reúne con otros com-
pañeros pa ra ap rende r y c a n t a r las composiciones de i n s p i -
rados vates, es d i g n o de elogio y protección. 

Un icamente pueden negá r se l a las almas pequeñas y 
mezquinas . 

E n m u c h a s poblaciones, los coristas t ienen clases de lec-
tu r a , escr i tura , a r i tmét ica , f rancés , e t c . , y pasan los ra tos 
que el taller les deja l ibres en reparar la i n g r a t i t u d de la 
suer te que les a r r a n c a de la escuela para ar rojar les al t r a -
bajo. 

¿Por qué no t ienen otro t a n t o los de F igue ras? 
¿ F a l t a n acaso profesores? 
N ó ; si no temiese ofender su modest ia , ci tar ía los nombres 

de personas ins t ru idas q u e con placer se pondr ían al s e r v i -
cio de la clase obrera . 

¿Qué fa l t a , pues? 
Dígalo quien lo sepa; lo sé y callo, porque abr igo la es-

peranza de que se vencerán todas las dificultades; con vo-
lun tad f i rme y perseverancia todo se logra , y con voluntad 
y perseverancia , F i g u e r a s se pondrá en este punto al nivel 
de las demás poblaciones q u e ahora la a v e n t a j a n . 

B. 

CRONICA M U S I C A L Y D E T E A T R O S . 

Extranjero. 

Un periódico de P a r i s a n u n c i a que la autor idad "de Roma 
se ha opuesto á que se llevase á cabo el concierto c o n s a g r a -
do á la memor ia de Meyerbeer . 

El motivo de esta prohibición se ha fundado, s egún p a -
rece, en que el g r a n composi tor e r a israel i ta . 

Y á propósito. Nad ie ignora que Meyerbeer ha bajado al 
sepulcro de jando t res h i j a s ; pero lo que quizá no todos saben 
es que todas ellas son católicas. 

España. 

Dice nues t ro colega de Madrid, la Discusión: 

« Cosas de España.—Un l l amado nues t ra atención el f o -
lleto del señor Gil y N a v a r r o , r e fu t ando el in forme dado al 
gobierno por el Conservatorio de música y declamación, 
contra el nuevo s i s t ema de notacion musical , que dicho s e -
señor Gil ha concebido, supr imiendo ¡os sostenidos, bemoles 
y llaves, y reduciendo tonos, compases y f igu ras . 

En dicho folleto se propone su au to r probar q u e la comi-
sión in fo rmadora , compues ta de los señores Es lava , A r r i e -
ta , Hernando y Fron te ra de Valldemosa, h a tergiversado la 
narrac ión de los hechos , h a desconocido el f u n d a m e n t o de 
las r eg las del a r te musical , no ha conprendido bien las del 
nuevo s i s tema que censura , y como consecuencia de todo es -
to, no ha dudado calificar de contradictoria, e r rónea y d e s -
ven ta josa , la invención del señor Gil y . N a v a r r o . 

Estas g rav í s imas acusaciones, jus t i f icadas , á juicio suyo 
por los documentos oficiales que a c o m p a ñ a , y las razones 
que aduce , debieran obtener, de par te de los acusados, u n a 
esplícita y t e r m i n a n t e contestación , puesto que a t añen á su 
propia honra m isical y á la del es tablecimiento que repre-
s e n t a n . En r e sumen , parece q u e este nuevo s is tema de no-
tacion musical no se ha examinado con la debida detención, 
ni e' gobierno le ha prestado el apoyo que fue ra de desear 
en atención á su g r a n d e impor tanc ia . Creemos que» e f e c t i -
v a m e n t e , no bas tan tres meses de lección, dada por el señor 
Gil en el Conservatorio, para apreciar los resultados p r á c t i -
cos de todo un sis tema musical , cuando se emplean diez ó 
mas años en el solfeo, a rmonía y composicion por el método 
a c t u a l . 

Unimos , pues, nues t ros votos á los de los periódicos que 
vienen ocupándose de este asunto , y esperamos que el Con-
servator io r e f u t a r á los a r g u m e n t o s en que apoya su nuevo 
s is tema y defensa el señor Gil y N a v a r r o . » 

— D e una Revis ta tea t ra l que publica el mismo periódico 
tomamos los s igu ien tes pár ra fos referentes al desempeño de 
la g r a n ópera Guillermo Tell en el t ea t ro de Rossini de los 
C a m p o s Elíseos de Madr id . 

« E n el t ea t ro Rossini s iguen can t ando el Guillermo Tell, 
ópera ó por mejor decir , ob ra maes t r a del ar te musical , no 
represen tada en Madrid desde el año 1 8 3 4 , en que se puso 
por p r imera vez en escena . 

Este g r a n spartito del au to r de la Zelmira, casi descono-
cido en Madrid y que ha recorrido sin e m b a r g o el m u n d o 
siendo recibido en todas par tes con el mayor en tus iasmo, se 
es t renó en Par is el 3 de agosto de 1829 . 
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Rossini , q u e h a c i a poco t i e m p o h a b i a escri to p a r a el t e a -
t r o d e l a F e n i c e , de Venec ia , la Semirdmde , h e r i d o en su 
a m o r propio por l a f r i a acog ida q u e tuvo es ta ópera e n t r e 
¡ S c o m p a t r i o t a s , se h a b i a r e f u g i a d o en P a r . s . 

Avido de g lo r i a , y lleno de e n t u s i a s m o por el d iv ino a r t e , 
al q u e deb ia t a n t o s t r i u n f o s , con t empla a l g ú n t i empo con 
I Jdolce far niente de los i ta l ianos , los p rogresos de la m u -
sica d e su pais adopt ivo , y se d i g n a solo, a r ro jándoles como 
u n a b u e n a presa a l a insac iable sed de novedades q u e foti-
g a a l pueblo f rancés , a r r e g l a r p a r a e t e a t ro de la Acade-

TI conté Ory, II Mosé y L' Asedio di Go-
Z t o o S u ^ r e Í r e v S a n u n a i n d u d a b l e t e n d e n c i a 4 
la escuela f r ancesa q u e Gluck inició, no d e j a n de s e n t i r m é -
nos la inf luencia d o m i n a n t e de los maes t ros i t a l ianos . 

Pero l legó un dia e n que pensó que á la corona de su g l o -
ria faltaba una obra que simbolizase la síntesis musical de 
su época, una etapa, permítasenos la palabra, e n que el ar-
e descansase a lgunos momentos antes de lanzarse á lo por-

venir e n busca de nuevos horizontes, sí mas brillantes, m e -
nos bellos ; una bandera , bajo la que se agrupasen las e s -
c u e l a s que en su peregrinación por el mundo creó Mozart 
en las márgenes del Rhin al impulso de su gen ,o y como 
Mine va salió armada de punta en blanco de j a cabeza de 
Júpiter? ¡alió el spartito de Guillermo Tell de la i m a g i -

CÍ ; n ¿ i é n ° a f e ^ u c h a r las puras y sublimes melodías que 
brotan por todas partes en la obra , no ha sentido latir s u 

corazon de e u t u s i a s m o 1 ' 

• Q u i é n al oir la s in fon ía , q u e enc ie r ra c u a n o p u e d e e -

p resa rse en acen tos a r m ó n i c o s , no h a comprend ido la s a n t a 

idea de i ndependenc i a y l i be r t ad ? 
» Dónde si podrá e n c o n t r a r u n conce r t an t e m a s g r a n d i o -

so ni m a s i m p o n e n t e q u e el final del ac to te rcero ? 
E n es ta p a r t i t u r a , ú l t i m a m a n i f e s t a c i ó n del g e n i o m a s 

fecundo y L i a d o q u e h a produc ido I t a l i a , se ven a r t í s t ica-
monte h e r m a n a d o s los efectos mas grandiosos, mas encanta-
dores y mas bien meditados de la orquestación; las ideas me-
fódTcas mas del ic iosas , los m a s bellos bailables que encierra 
la coreografía francesa, la mas rica por cierto, los pem mas 

• dramáticos, las combinaciones armónicas massonoras y bien 
desarrolladas ; en una palabra , la vida , el movimiento a 
tranquilidad , 'la pasión, el amor á la patria y el Mío contra 
el YUO-O estranjero , formando un cuadro acabado el mas 
m a S f i c o que presenta la escena lírica de nuestra época 

La n e r? re tac ion de esta p a r t i t u r a e n el t e a t ro de los 
Campos Elíseos , a u n q u e e s m e r a d a , de j a b a s t a n t e que de 
8 6 Muchos pezei i m p o r t a n t e s q u e d a n desaperc ibidos porque 
los a r t i s t a s e n c a r g a d o s d e can ta r los , no poseyendo las espe-
ciales dotes q u e se neces i t an , p a s a n s o b r e ellos como sobre 

U nAMCs aucede con el d ú o de Arna ldo y Gu i l l e rmo del ac to 
p r imero , la r o m a n z a de Mat i lde del ac to s e g u n d o q u e le s i -
c j u e e n t r e Mat i lde y Arna ldo . A l g u n o s t i empos q u e deb ían 
i z a r se sostenidos y c a n t a r s e con il bello canto manato 
se l levan a d e m á s como alegres modéralos , lo cual p roduce 

m u y m a l efecto.» 

Leemos en n u e s t r o aprec iado co l ega El Avisador Va-

¡en?Sras fúnebres.-Las q u e se h a n d e ce lebra r en la 
ig les ia de l T e m p l e por el e t e r n o descanso del a l m a del e m i -
n e n t e maes t ro composi tor D. P a s c u a l P e r e z no p n n c i p ' a -
r á n m a ñ a n a , como se h a b i a anunc iado , s ino es ta ta d e a 
las s iete y m e d i a , s e g ú n v e r á n nues t ro s lectores en el s i -

^ g S ' l t i m a c i o n de que gozaba en vida el señor 
Perez entre la clase filarmónica, ha sido causa de que c a -
si lodos los profesores de esta capita se hayan adherido al 
pensamiento de celebrar estos funerales, ú l t ima y merecida 
honra que quieren tributar al virtuoso varón é ins igne 
maestro del cual apenas existe un valenciano que no h a y a 
recibido una parte de su instrucción. Es de esperar, pues, 

q u e la so lemnidad d e e s t a s h o n r a s fúnebres , b a j o el p u n t o 
de v i s t a mus ica l , sea super ior á c u a n t o se h a vis to h a s t a 

^ E n el noc tu rno q u e se c a n t a r á e s t a t a r d e se e j e c u t a r á el 
Imitatorio del i lus t re finado, la obra m a s i m p o r t a n t e que 
h a de jado escr i t a y de u n mér i to super io r , s e g ú n la opinion 
d e los i n t e l i g e n t e s : t r e s lecciones o r i g ina l e s de don J u a n 
Bau t i s t a Plasencia , don José Valero y don Hipól i to E s c o r t -
h u e l a , maes t ro s q u e h a n fallecido t a m b i é n hace pocos anos 
y q u e f u e r o n a r r a n c a d o s en su j u v e n t u d al m u n d o de a r t e . 
Todas e s t a s ob ra s se escr ibieron e s p r e s a m e n t e p a r a ^ s o -
l e m n e s f u n e r a l e s q u e se ce lebraron en la ig les ia d e s a n 
Mar t i n por el hi jo del E x c m o . señor Marqués de b a n J u a n , 
cuyo señor h a fac i l i tado los pape les q u e son de su p r o p i e -
dad , c o n t r i b u y e n d o de es te modo á h o n r a r la m e m o r i a de 
sabio m a e s t r o . E s u n r a sgo propio de la gene ros idad del 
señor Marqués y q u e p r u e b a el respe to q u e le merecen las 

a-lorias d e su pa is . . 
M a ñ a n a se c a n t a r á l a m i s a d e Pacciui y u n responsorio 

del menc ionado P lasenc ia ó del m a e s t r o A u d r e v i . 
H é a q u í el a n u n c i o : . 

So lemnes f u n e r a l e s q u e los ̂ individuos de la Sociedad a r -
t í s t i co -mus ica l d e socorros m ú t u o s d e \ a l e n c i a la capi l la 
de la Ca ted ra l y va r ios profesores de es ta c iudad , ce l eb ran 
por el e t e rno descanso del a l m a de 

D O N P A S C U A L P E R E Z Y G A S C O N , 

Maestro compositor, organista de la Catedral y Presiden-
te de la Junta auxiliar de la referida Sociedad, 

en la iglesia del Temple. 

Hoy d o m i n g o 10 d e los cor r ien tes 4 las 7 y m e d i a de l a 
t a r d e se c a n t a r á u n n o c t u r n o , y m a ñ a n a á las 11 y m e d i a 
u n a so lemne misa de d i fun tos ; todos estos oficios á g r a n d e 
o r q u e s t a , c u a r t e t o de p r i m e r coro y g r a n d e s m a s a s corales . 

Los señores socios honora r ios de d icha corporacion a r t í s -
tico mus ica l , así como todas las d e m á s p e r s o n a s á q u i e n e s 
se les h a d i r ig ido la o p o r t u n a inv i tac ión , o c u p a r á n los b a n -
cos q u e al efecto se h a n colocado en el espresado t e m p l o » 

— D i c e el Diario de Reíos q u e t r á s u n a l a r g a y penosa 
e u f e r m e d a d falleció en aque l la c iudad don Emi l io B r u g e t , 
ap rec iab le j ó v e n q u e hizo concebir g r a n d e s e s p e r a n z a s á 
sus profesores d u r a n t e los dos años q u e p e r m a n e c i ó en g r a -
n a d a , donde se ded icaba al a r t e del c an to en la escue la f u n -
d a d a y d i r i g ida por J . Ronconi . 

— L e e m o s en el mismo Diario:—Con mot ivo del concier to 
q u e la e m p r e s a t en ia d ispuesto p a r a la n o c h e del d o m i n g o 
en los j a r d i n e s de E u t e r p e , t uv imos ocasion de vo lve r á o í r 
al célebre señor Va i l a t t i , q u e e jecutó en su i n s t r u m e n t o l a -
vori to piezas d e i nd i spu tab l e mér i to a r r a n c a n d o d e la c o n c u r -
r enc ia repetidísirnos ap lausos . L a as i s tenc ia f u é t a n n u m e -
rosa como luc ida y d u r a n t e el baila se v i e r o n d a n z a r las 
a l e a r e s s ac r i s t anas de l ba r r io de S a n Cr i s tóba l . 

— T e n e m o s á la v i s t a El Constitucional, periódico de 
Cádiz el cua l al da r c u e n t a del éxi to q u e h a a l c a n z a d o en 
el t e a t r o pr inc ipa l de aque l la c iudad la ópe ra Rigoletlo se 
ocupa del ba r í tono señor P ie t ro V a r v a r o en t é rminos a l t a -
m e n t e f avorab le s p a r a es te d i s t i ngu ido a r t i s t a , cal i f icándole 
de b u e n ac to r y b u e n c a n t a n t e 

T a m b i é n e n ' l a ópera Marta, d e F lo tow, h a obtenido el se -
ñor V a r v a r o merec idos aplausos , s iendo l l amado á la escena 
despues del cua r t e t t o del s e g u n d o acto y del á r i a de l t e r -
cero . , , . , 

Fe l ic i tamos al señor V a r v a r o por la b u e n a acog ida q u e 
h a obtenido del públ ico g a d i t a n o , si_ bien n o e s p e r á b a m o s 
m e n o s a t end idas s u s f acu l t ades a r t í s t i cas . 

— E n los p r imeros dias del p róx imo m e s de a g o s t o e s t r e -
n a r á la célebre señora Penco, en el t e a t ro P r i n c i p a l de C á -
diz , u n a ópe ra del m a e s t r o Bonet t i , t i t u l a d a Giovanna 

S'h ora. =========================• 
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